
 
 
 

 
 

 

 
  

 
 
 
 
 

“Solo se tiran piedras contra el árbol que da 
frutos” 

 
“Lo pasado ha huido, lo que esperamos está 

ausente, pero el presente es tuyo” 
 

“Antes de  iniciar la tarea de cambiar el 
mundo, da tres vueltas por tu propia casa” 

 
“Antes de juzgar a una persona, camina tres  

lunas con sus mocasines”. 
 

          “El que teme sufrir, sufre de temor”. 
 

 “Excava el pozo ante de que tengas sed” 
 

“La paciencia es un árbol de raíz amarga  
pero de frutos muy dulces”. 

 
“Quien no comprende una mirada, tampoco comprenderá una  

larga explicación”. 
 

“Con una  mentira  suele irse muy lejos, pero sin esperanzas de 
volver” 

 
“La luna y el amor cuando no crecen, disminuyen” 

 
“El Gran Arquitecto del Universo hizo al hombre con dos orejas y una 

boca, para que escuche el doble de lo que habla”. 



 
Cuando nos acercamos a la figura de S. Pablo nos encontramos con una 
personalidad de una gran riqueza humana y espiritual, una figura clave de la 
historia general del cristianismo y determinante de los primeros momentos del 
mismo. De los diversos aspectos de su vida y personalidad  podríamos destacar 
estos tres: 
 
1º Su pasión por Jesucristo. El papel central de Jesucristo en su vida tras la 
“caída del caballo” y posterior conversión se refleja claramente en algunas de sus 
sugerentes frases como “para mí la vida es Cristo”, “todo lo considero pérdida 
comparado con el conocimiento de Cristo Jesús mi Señor” 
“vivo yo, pero ya no soy yo, es Cristo quien vive en mí”. Si 
algo marcó la vida de S. Pablo fue su encuentro con 
Jesucristo. Ese descubrimiento determinó su vida  y le hizo 
pasar de riguroso perseguidor de la religión cristiana a su 
principal difusor. De ahí que  su vida resulte 
incomprensible al margen de esa experiencia, de ese 
encuentro y de la relación amorosa que brota del mismo. 
 
2º  Su profundo sentido eclesial. Pablo tiene muy claro 
que no se puede ser discípulo de Jesús al margen de la 
Iglesia, a la que él entiende sobre todo como Cuerpo de 
Cristo. En sus cartas, incluso en las de contenido más 
doctrinal, no faltan alusiones a problemas y personas 
concretas de las  comunidades, hasta el punto de que sus 
escritos constituyen una fuente importantísima de la historia del cristianismo 
primitivo. Llevado de “su preocupación por todas las iglesias”, organiza la gran 
colecta a favor de los más pobres, participa en el Concilio de Jerusalén buscando 
el acuerdo sin traicionar la verdad, defiende la unidad en la diversidad, corrige y  
anima, hace recomendaciones espirituales, entiende su tarea como un servicio a la 
comunidad y apoya la riqueza de los diversos carismas. 

 
3º  Su espíritu misionero. La denominación de “apóstol de los gentiles” que le 
ha acompañado en la historia expresa bien el ímpetu apostólico que se apoderó de 
él. Ahí están para demostrarlo sus tres famosos viajes apostólicos y la fundación 
de múltiples comunidades por la costa mediterránea. Se sabía llamado por Cristo 
ante todo a difundir la fe cristiana entre los gentiles y por eso pudo exclamar: “Ay 
de mí si no evangelizo”. En la realización de esta tarea realizada gratuitamente 
gastó su vida y supo adaptarse a la realidad comportándose de diversa manera 
cuando visita una sinagoga judía el sábado que cuando acude al areópago de la 
culta y pagana Atenas. 
Estas son algunas de las enseñanzas vitales que podemos  sacar de este gran 
cristiano de los primeros tiempos. Quiera Dios que la celebración del bimilenario 
de su nacimiento que estamos a punto de concluir nos anime a los cristianos a 
caminar tras sus huellas, nos haga partícipes de su pasión por Jesucristo, nos 
ayude a vivir de manera adulta y enriquecedora nuestro ser de Iglesia y, sobre 
todo, nos enseñe, en esta sociedad tan parecida en tantas cosas a la suya, a 
difundir con nuestro testimonio el evangelio y la causa de Jesús, el crucificado que 
ha resucitado. 

Pablo Tena Montero 



 
 

Me llamo Alex, uno de los adultos que se confirmará el día 7 en San Juan Bautista. 
Hasta hace muy poco, yo era un ateo insatisfecho con la vida. Es verdad que mi 
vida era mía, escogida por mí, y que nadie podía decirme lo que yo tenía que 
hacer con ella. Me sentía “libre”, aunque insatisfecho. 
 
Con la muerte de mi madre, a la que me ataba un profundo lazo de amor, 
quedaron descolocadas todas mis falsas certezas. Son los grandes momentos de 
sufrimiento los que nos obligan a enfrentarnos a nuestras debilidades; esos 
momentos se vuelven contra nuestro soberbio individualismo, y es en ellos en los 
que nos vemos, como Jesús, tristes; solos; desnudos; abandonados; 
menesterosos. Fue el sufrimiento el que me llevó a Jesús. Y el encuentro con Su 
persona me hizo descubrir que la religión de la que tanto había renegado en el 
pasado, era mucho más rica y bella de lo que había imaginado.  
 
No es que, de golpe y porrazo, la Iglesia se me revelara como la respuesta a todos 
mis previos cuestionamientos. La fe sigue siendo para mí un misterio insondable. 
El mundo contemporáneo nos bombardea constantemente con dificultades de 
orden moral e intelectual que son difíciles de soslayar y también de resolver, 
candentes controversias entre la Iglesia y el mundo como resultado del imperante 
relativismo actual y de nuestras propias limitaciones. La fe siempre bascularía, si 
sólo dependiese de "nuestras" respuestas. Yo no he sustituido una teoría, o una 
visión ideológica, por otra. Lo mío ha sido una conversión. 
 
“Conversión” significa “giro”; como en el giro del cuerpo que, cuando caminamos 
ciegos dentro de una habitación oscura, nos permite percibir la luz que se 
escondía en el lado opuesto. Yo no he encontrado “respuestas” a mis 
interrogantes, pero a cambio, el universo ha sido rescatado por algo más grande 
que mis dudas: la confianza en Jesús. Sus palabras y el ejemplo de Su vida, que 
nos permite volver el rostro hacia lo más alto y dirigirnos a lo Inaccesible 
llamándolo “Abba”, “Papá”; todo ello me ha convencido de que no estoy ante una 
criatura más, un ser cualquiera entre otros seres falibles, sino que, como afirmaba 
San Pablo, con Él “sé de quién me fío”.  
 
Sigo sin encontrar respuesta a tantas cosas. No siempre gozo de la paz de los 
santos. Soy igual de pecador que antes. Pero ahora me siento guiado por una cosa 
nueva, una luz pequeñita de la que no dudo, porque es luz que proviene, no de 
una teoría, sino de Su persona misma, que me habla en el silencio de mi 
conciencia. Esa luz, como dice Benedicto XVI en su encíclica Spe Salvi, es la 
Esperanza, que acompaña siempre a la Fe y al Amor, ese Amor con que Él nos ata 
a Sí y a todas las demás criaturas. Es esa luz la que me ha ayudado, primero a 
enjugar las lágrimas provocadas por la pérdida de mi madre (a quien ahora creo 
firmemente que algún día volveré a apretar entre mis brazos, porque Dios es 
Amor, y el Amor nunca muere), y posteriormente a aceptar mis propias 
limitaciones y las de los demás seres (porque en esto somos todos 
verdaderamente hermanos), depositándolas con humildad en Sus  manos. 
Esa es la razón por la que he vuelto a la Iglesia, y por la cual esta tarde haré 
profesión pública de fe (es decir, de confianza) en Él ante mis hermanos, a pesar 
de todos los errores; de todas las dudas; de todas las miserias del mundo. (ALEX) 



 
 
 

 
 Don Francisco, “Paco”, sigue convaleciente en la Residencia 

Sacerdotal. Tendrá que operarse próximamente. La Vicaría del Clero de 
la Diócesis se ha hecho cargo de su situación. Nosotros seguimos  
acompañándole con la oración y el afecto que él siempre agradece. 
 
  El domingo 7 de junio en la misa de las  ocho de la tarde recibirán 
el sacramento de la Confirmación dos personas adultas de nuestra 
Comunidad Parroquial, Alex y Montse. Con motivo de esta celebración, 
sería interesante que las personas adultas que no están aún 
confirmadas, se animaran a prepararse  para recibir este sacramento. 
 

 Durante los sábados del mes de mayo, han recibido la Primera 
Comunión cuarenta niños de la parroquia después de tres años de 
catequesis. Al ser en sábado las celebraciones han sido más tranquilas y 
relajadas para todos. 

 
 Las celebraciones con motivo del Corpus, este año están 

algo condicionadas por el largo puente que habrá en la 
Comunidad de Madrid entre el 11 y el  14 de junio.  
El  domingo 14 será la  celebración litúrgica del Corpus y la 
Colecta del Día Nacional de Caridad. 
El  jueves 18 los voluntarios de Caritas y quienes quieran 
ayudarles harán la cuestación por el barrio, situándose en 
lugares estratégicos por donde pasa más gente. 

 
 En nuestra parroquia, al acabar la misa de las 8 de la tarde         

del día 13, víspera del Corpus, tendremos la Exposición del 
Santísimo y  una Hora Santa de  Adoración. 
 

 Con motivo de la Fiesta de San Juan tendremos, la Eucaristía 
solemne el 24 a las 8 de la tarde, seguida de un ágape, en el jardín de 
la parroquia. Nos ayudará a cantar el Coro del Buen Consejo 
 

 El viernes 26 a las 20:30, en los salones parroquiales, D. Miguel 
Ángel Rengel, miembro del Grupo Cultural dará una conferencia sobre el 
tema: “La figura de Arturo Soria y Ciudad Lineal”.  
 

 Los niños de 2º y 3º de Catequesis durante el curso han 
recaudado en las huchas misioneras 1.090,70 €. Este dinero se enviará 
a UGANDA para colaborar en un Proyecto de Formación de “Niños ex-
guerrilleros” que tienen los P.P. Combonianos en aquel País. 


